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sido presentado por Santos (2009, p. 12) como fuente de unas epistemologías 

particulares, conocimientos cuyos criterios de validación visibilizan y confieren 

credibilidad a prácticas cognitivas de gentes históricamente victimizadas, explotadas y 

oprimidas por el colonialismo y el capitalismo globales. En especial pensado el sur, 

según Obarrio (2013, p. 7) como algo fuera del territorio, el espacio y la escala, 

desparramado por el planeta, como forma vital plena de mediaciones entre campos que 

la modernidad muestra disímiles o separados, entremezclados de modos insólitos y 

generando formas institucionales, de vida cotidiana, y subjetividades, propias y 

singulares.  

 

Pluralizados los sures, residirían dentro de cada ser humano (Cassano, 2012, p. 7) como 

integradores de una pluralidad vinculante de grupos humanos operante a grandes 

distancias sociales, culturales, geográficas y ocupacionales (Rosa, 2014, 2015), que 

fueron el inspiracional para pensar y buscar un diseño del sur (Gutiérrez, 2015)13 con 

especificidades ajenas a las del diseño que se da por sentado. 

 

A partir de allí, propuse unos diseños de los sures (Gutiérrez, 2016), como campos de 

acción de prácticas elaborativas centrífugos a la modernidad occidental, y lejanos al 

diseño mismo, aunque guarden cercanía a este, comprensibles o encontrables mediante 

enfoques críticos como: 

 

Primero, el pensamiento decolonial, en tanto cúmulo de empeños para percibir, abrir y 

nutrir disposiciones con frecuencia divergentes entre sí, que desplacen la racionalidad 

occidental como marco obligado y posibilidad de existencia, análisis y pensamiento 

(Mignolo y Walsh, 2018. p. 17). Y segundo, el pensamiento desclasificado, como una 

operación atenta a flujos diversos del conocimiento, el hacer y el sentido con categorías 

abiertas cuya tendencia última es el pluralismo lógico, cultural, social o cognitivo (García, 

2007, p. 6); este es un pensamiento alterno al de la clasificación que, usualmente, 

aumenta sobre disminuciones y construye mediante categorías que mutilan el flujo del 

sentido (García, 2020, p. 60). Si de simpatías se trata, señalaré que al final me siento 

mucho más desclasificado que decolonial. 

  

 
13  Sobre ideas que, cómo explicaré en varias partes, cultivamos inicialmente con el profesor 
Fernando Álvarez. 
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En mayo de 2016, regresé a Bolivia llevado por el interés en lo indígena y el pasado para 

participar de la VIII reunión de Teoría Arqueológica de América del Sur (TAAS), donde 

expuse mis acercamientos a la teoría del diseño con otros nombres, y empecé a 

consolidar vínculos con los arqueólogos; con especial incidencia en mi pensamiento de 

los post-arqueólogos decoloniales, Cristobal Gnecco y Alejandro Haber, para abrir 

posibilidades de encuentro desde la valoración de la temporalidad en ambos campos: el 

diseño y la arqueología. Para junio de 2016, inicié colaboraciones e intercambios que 

perduran hasta hoy con Tony Fry a raíz de nuestra participación conjunta en el 1er 

Simposio Taller Internacional el Futuro del Diseño y el Diseño de Futuros en la ciudad de 

Ibagué (Gutiérrez, 2016b y UNIBAGUÉ, s. f.). 

 

Ese proceso de someter a consideración ante diferentes públicos y disciplinas las ideas 

de estos otros del diseño, me llevó a ser invitado, por la profesora Priscila Lena Farias, a 

participar dentro de la mesa 23: Historias de los diseños en América Latina: más acá de 

la heterogeneidad de objetos y tradiciones en el III Congreso de historia intelectual de 

América Latina (CHIAL), de nuevo con la pregunta por los diseños otros, en Ciudad de 

México, donde presenté un trabajo que, a raíz de la inclusión de las ideas del diseño del 

sur al final de la obra de Autonomía y Diseño de Arturo Escobar, fue leído por el profesor 

brasileño Leonardo Name, arquitecto, urbanista y doctor en geografía, quien se comunicó 

conmigo para invitarme a incluirlo en el libro Por um ensino insurgente em arquitetura e 

urbanismo que coeditó con Andréia Moassab y fue publicado en diciembre de 2020 

(Gutiérrez, 2020b).  

 

El profesor Name, encontró que el planteamiento de la epistemología da laje co-

elaborado por él junto con la doctora Bianca Freire Medeiros (Freire-Medeiros y Name, 

2019, p. 166) era, en mis términos, un diseño del sur, según lo esbozo en esta tesis, y 

asimismo, Name tomó mi texto sobre los Resurgimientos (Gutiérrez, 2015b) y lo tradujo 

al portugués para publicarlo luego como Ressurgimentos: suis como desenhos e 

desenhos-outros (Gutiérrez, 2020b) en la revista REDOBRA No. 15, de septiembre de 

2020, dedicada al tema de las Insurgencias decoloniales, donde fue incluida, además, la 

entrevista que me hicieron Name y Gabriel Rodrigues da Cunha titulada Desenhos-
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outros: da hegemonia ao giro decolonial e dos desenhos do sul aos dessocons,32 en la 

cual se divulgan parte de las elaboraciones presentadas aquí. 

 

Para mayo de 2017, iniciamos la coedición conjunta, con Andrea Botero y Chiara del 

Gaudio, de un número especial del Strategic Design Research Journal (SDRJ), revista de 

investigación estratégica en diseño de la Universidad de Vale do Rio dos Sinos 

(Unisinos), sobre la idea de las autonomías en diseño. El mismo año 2017, entre octubre 

y noviembre, realicé mi pasantía doctoral en la School of Art + Design de la Universidad 

tecnológica de Auckland (AUT), Nueva Zelanda, en la cual fue nutritiva la interacción con 

los pensamientos maorí y samoano, en especial por mi encuentro con toda la 

manifestación cultural del revivalismo polinesio, marcada por la recuperación de las 

tecnologías ancestrales de navegación en canoas tradicionales y con técnicas propias, 

donde encontré un diseño otro en curso (Gutiérrez, 2018b). 

 

En mayo de 2018 se culminó el número especial de la SDRJ sobre autonomía y 

estrategias de diseño para habilitar el proceso de diseño (Botero, Del Gaudio, y 

Gutiérrez, 2018a), y fue publicado, incluida una sección de artículos especiales que 

vinculó a varias de las personas con las que recorrí el campo de pensamiento en estos 

años: Arturo Escobar, Ann Light, Barbara Szaniecki, Liana Ventura, Mariana Costard, 

Ezio Manzini, A.-Chr. (Tina) Engels-Schwarzpaul, Albert L. Refiti (mi director de pasantía 

en AUT) y Tony Fry (Botero, Del Gaudio, y Gutiérrez, 2018c), en un proceso de trabajo 

en varias lenguas e idiomas, y desde varios países, que fue la base de un texto, sobre el 

polílogo polilocal entre equipos interculturales de diseñadores, escrito en conjunto por 

nosotros como editores ver (Botero, Del Gaudio, y Gutiérrez, 2018b).   

 

También en mayo de 2018, presenté en Barcelona en el LASA 2018 XXXVI Congreso 

Internacional de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, mi ponencia De diseños 

(sur)stancias y diseño (nord)mal, en un texto que es base del tercer recuento de esta 

tesis. En junio de ese año, en el marco de la IX reunión de Teoría Arqueológica de 

América del Sur (TAAS) en Ibarra, Ecuador, organizamos junto con el profesor Fernando 

Álvarez, el simposio La Arqueología del Diseño y el Diseño de la Arqueología, con 

participación de un grupo de diez diseñadores de tres países. En ese simposio incluí mi 

ponencia: diseños otros o cómo están los que no son. 
 

32 Dessocons es dissocons en portugués. 
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percepción no sería compartida por las poblaciones nativas o aborígenes de esos 

mismos países, para quienes el sur es el centro.  

 

El también sociólogo brasileño Marcelo Rosa construyó un abordaje particular sobre las 

sociologías del sur, en el cual examina las ideas de Santos, de Connell y, también por su 

incidencia en sociología, de los antropólogos sudafricanos Jean Comaroff y Jhon 

Comaroff a quienes me referiré luego. Rosa exalta la necesidad desde el sur de hacer 

sociologías no ejemplares, sociologías que no se limiten a agregar componentes a 

modelos ejemplares ya existentes provenientes de la teoría moderna occidental (Rosa, 

2020, p. 211). 

 

La sociologías del sur dice Rosa, sobre concepto que toma de Raewyn Connell (2011)   

habrán de ser ontoformativas o productoras de nuevas realidades y agencias que 

distingan los paisajes sociales del sur de aquellos del norte euro moderno (Rosa, 2016, 

p. 6).  A su vez, los procesos ontoformativos son encarnados, se viven en el lugar y 

desde el cuerpo, individual y comunalmente, como modos de formación de realidad, no 

de mantenimiento de los sistemas preestablecidos (Connell, 2011, p. 1369) lo cual habría 

de generar nuevas posibilidades encarnadas y la creación en cada nuevo momento de 

nuevas realidades históricas, en tiempos concretos, y siempre en interacción entre 

construcción, contradicción y transformación (p. 1371). 

       

También en el Brasil y desde las artes, un foro de enorme incidencia regional en América 

Latina, para pensar las particularidades del conocimiento producido en el sur global y los 

sures del mundo ha sido la Bienal Contemporánea de Arte de Vídeobrasil (Associação 

Cultural Videobrasil, s.f.) este evento realizado desde 1983 y dirigido desde entonces por 

Solange Farkas con el apoyo del Serviço Social do Comércio (SESC), ha concentrado 

una gran cantidad de relaciones y producciones en torno a las particularidades del sur 

ubicándolo como centro (Farkas, 2013) en atención permanente a esas condiciones 

ontoformativas a las que aluden Connell y Rosa, y a los discursos generados desde los 

sures geopolíticos, culturales y mentales como alternativa a la incapacidad del 

pensamiento hegemónico de descifrar el mundo contemporáneo  (Farkas, 2013). 

 

Esta Bienal ha pensado permanentemente en los panoramas del sur y ha organizado 

muestras y publicaciones bajo ese nombre. Dentro de una de ellas, Sabrina Moura y 
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Filosofía, interculturalidad y teología:  Joseff Estermann (Estermann, 2008), Edgar Morin 

(2011).  

 

Relaciones internacionales: Camila Amorim Jardim (Jardim, 2017). Arlene Tickner y 

Karen Smith (Tickner, y Smith, 2020).79 

 

Sociología: Boaventura de Sousa Santos y Maria Paula Meneses (Santos 2006a, 2006b, 

2009, 2014 y 2019; Santos y Meneses, 2014), Raewyn Connell (Connell, 2007), Franco 

Cassano (Cassano, 1996, 2012) y Marcelo C. Rosa (Rosa, 2014, 2015, 2015a, 2016 y 

2020).  

 

En Diseño: Luján Cambariere (Cambariere, 2008, 2017a, 2017b), Alfredo Gutiérrez 

(Gutiérrez, 2013a, 2013b, 2013c, 2014a, 2014c, 2014e, 2014g, 2015a, 2015b, 2016a, 

2016b, 2016c, 2016d, 2016e, 2017, 2018a, 2018b, 2018c, 2020a y 2020c), Alfredo 

Gutiérrez y Camilo Angulo (Gutiérrez y Angulo, 2013), Kevin Murray (Murray, 2014), 

Ahmed Ansari (Ansari, 2016), Arturo Escobar (Escobar, 2016a), Fernando Álvarez 

(Álvarez, 2015, 2016, 2018a, 2018b, 2021), 80  Fernando Álvarez y Alfredo Gutiérrez 

(Álvarez y Gutiérrez, 2017), Pablo Calderón y Alfredo Gutiérrez (Calderón y Gutiérrez, 

2017), Anne-Marie Willis y Tony Fry (Willis y Fry, 2017) Y Tony Fry (Fry, 2017).81 

 

Esa multiplicidad de fuentes, retrata un panorama, dentro del cual ya circulan parte de las 

ideas aquí esbozadas, qué integraría lo que llamo la vía sur: un camino hacia al sur, o los 

sures que cursa por la izquierda, pero sobre todo desde abajo y con la tierra (Escobar, 

 
79 Mientras preparaba la entrega de la tesis a jurados encontré el notable trabajo editado por 
ambas titulado International relations from the global South: Worlds of difference. (Relaciones 
internacionales desde el Sur global: mundos de diferencia) cuyas revisiones, si bien no alcanzo a 
incluir, lo sitúan en sintonía con las evoluciones de pensamiento que aquí presento.  
80 Los trabajos de Álvarez (2012 y 2013) aportan antecedentes a la emergencia tadeísta del 
concepto de diseño del sur, si bien no se ocupan directamente del sur ni de las teorías sureñas 
(Santos, Cassano, etc.); no obstante, la aproximación del diseño a lo andino, a la interculturalidad 
y a lo intercultural y el cuestionamiento a la racionalidad occidental, en especial a partir del 
pensamiento de Josef Estermann (1998) que ambos textos ofrecen, anticipa la búsqueda de eso 
imperceptible al diseño occidental presente en otras culturas que luego llamaríamos diseño del 
sur. 
81 Conozco por supuesto más textos que utilizan la expresión diseño del sur o la citan, que no 
incluyo por cuanto no se ocupan en profundidad de ella o la utilizan en alusión a lo geográfico; 
podrían quedar fuera de la bibliografía aquellos que sí lo hagan, por supuesto, cuya existencia 
desconozco. 
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Lo universal para ser de otra manera requiere así cambiar los términos de la 

conversación ¿por qué mantener a ultranza en todos los casos de mundificación el 

diseño como término de referencia si es aquel con el que habitualmente hablamos en 

principio?, ¿acaso podemos ir de universo en universo de sentido y de mundo en mundo 

de la vida, declarando que en los otros existe lo mismo que en este? De tales 

cuestionamientos infiero un diseño de otro modo, abierto a lo otro del diseño, uno que 

reconozca que mientras llame diseño a las prácticas de los otros, sólo verá su reflejo 

sobre algo que persiste en desconocer. 

 

 

Fin del Recuento primero. 
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de teoría del diseño tanto como del diseño de la teoría (Ramírez, 1997), o la elaboración 

del cuerpo de ideas que expresan las prácticas en momentos dados. Redström (2017, p. 

133) dirá que allí donde una teoría del diseño toma como su objeto el diseño y aún el 

diseñar, la noción de diseño de la teoría nos hace pensar en investigar la teoría como 

algo desarrollado en y a través del diseño. Basada en estas elaboraciónes de Redström, 

Göransdotter (2020, p. 84) propone elaborar historias transicionales (y seguro transitorias 

de diseño) para comprender la fluidez, la provisionalidad y el cambo en el diseño, y 

evidenciar la inestabilidad y mutabilidad histórica de algunos supuestos cuya certeza se 

da por sentado, historia para diseñar, en lugar de historias del diseño. 

  

Así las cosas, Redström (2017, p. 33), como Ramírez dos décadas antes, señala que, si 

la investigación en diseño estudia la hechura o fabricación de muchos tipos diferentes de 

cosas, bien puede incluirse entre ellas a la teoría del diseño. 153   A su turno, 

Görandsdotter señala que la historia misma es diseñada e invita a diseñar historias 

transicionales y transitorias. De esta suerte, la teoría es diseñada, y la historia también, y 

por supuesto casi resulta una obviedad afirmar que el diseño mismo también es diseñado 

(Brooks, 2010, Glecc, 1969, Jones, 1985), resultado de un diseñar o de muchos. 

 

Como todo diseño, el del diseño está sujeto a discusión, porque el diseñar con qué se 

diseña el diseño, como teoría, historia y práctica asociada, varía según cada época. 

Desde posturas procientíficas Glegg (1969, p. 3) entiende este diseño del diseño como 

principios universales, reglas detrás de las reglas, no atadas a ningun tipo particular de 

diseño, mientras Brooks (2010, p. 4), lo examina como un conjunto de propiedades 

invariantes en procesos similares conducentes a resultados en una amplia gama de 

medios, como una suerte de meta-diseño. A su turno y con talante anticientífico, Jones 

(1985, p. 43) señala que cada vez que se debe hacer algo nuevo, es imposible hacerlo 

con los procesos existentes, por ello se tiene que diseñar el diseño lo cual, afirma, es una 

frase más poiética que mecánica. 

 

Parece pues que en el diseño como en otros campos de la vida, cada definición aparece 

como intento de fijar un punto del trayecto de la indefinición en movimiento. Tal como una 

fotografía que capta un momento y solo parte de lo fotografiado, sin conseguir atraparlo 

 
153 Ramírez, 1997, a quien Rëdstrom no cita, también desde Suecia, había anticipado el modo en 
que la teoría es diseñada.  
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viajar, de salir, de modo que, como la corneja de la fábula de Esopo, el diseño devuelva a 

su exoteria187 las plumas que tomó de allí y se experimente separado de las prácticas 

unficantes y el lenguaje que las afianza, diluido entre sus equivalentes homeomórficos188 

en los mundos mayoritarios.189  

 

En un abordaje desclasificado la aspiración no consiste en determinar cómo fue el diseño 

original sino, en la presunción de muchos eventuales origenes o de un gran origen 

indefinido, y considerar la posibilidad de valorar prácticas fabricativas humanas, como 

plantea García (2007, p. 35) sin linealidad, en abandono de toda falacia moderna del 

comienzo, o de toda mitología de orígen que apuntale una estructura causalista. Esto es, 

en aceptación de causas arbitrarias y remotas e instauración de rupturas que cuestionen 

la lógica convencional que demanda ordenar y convertir todo en una porción de realidad 

única, en desobediciencia al protocolo secuencial y sus redes de sentido (p. 35).  

 

Esto requiere un viajeo dispreciso,190 a lo ancho, sin movimiento, no en serie sino en 

paralelo, en un proceso de criar el tema, recursivo, donde cada paso evoca todos los 

demás (Merriam-Webster, n. d.), moviéndose como el ouruboros 191  aquel dragón o 

serpiente que se devora la cola, por lo que pretendo sea la cara continua, aunque no 

necesariamente única de una cinta de Moebio, en una inacabada enantiodromía, 192 

mediante la que ondulo entre esperanzas que animan y frustraciones que abaten 

(Ranjan, 2012).  

 

 
187 Traslado al diseño las ideas del polaco Ludwig Fleck sobre el saber científico y la construcción 
de hechos en torno al mismo, que Fleck explica como resultado de la relación entre cuatro 
círculos, dos internos o exotéricos (expertos y practicantes) y dos externos o esotéricos 
(aficionados y público en general o profanos) (Nieto-Galán, 2011, p. 305), para el caso ampliado a 
otros grupos humanos.    
188 Como equivalencias funcionales entre ámbitos comparados donde ni significación ni función 
son las mismas, pero sí semejantes (Panikkar, s. f.). Este término se tornaría luego insuficiente 
para lo que quiero señalar, por eso luego le propuse una modificación. 
189 Sobre idea de Alam (2008) que al final de la tesis acabé por impugnar parcialmenrte. 
190 Dispreciso = disperso + preciso, preciso en su dispersión y disperso en su precisión. 
191 El antiguo símbolo de una serpiente o un dragón que devora su propia cola, al parecer salidos 
de la iconografía egipcia e incorporados a la tradición occidental que da cuenta de renovación 
cíclica eterna o un ciclo de vida, muerte y renacimiento. El proceso de desprendimiento de su piel 
de serpiente simboliza la transmigración de las almas, y simboliza fertilidad en algunas religiones 
con la cola como símbolo fálico y la boca como símbolo yónico (similar a un útero) (Wikipedia 
contributors, 2021). 
192 Del griego: enantios, contrario, opuesto, y dromos (carrera para correr en sentido contrario); en 
la filosofía de Heráclito corresponde a «juego de los opuestos en el devenir, conforme a la cual 
todo lo que es pasa a ser su contrario» (Enantiodromía, 2013). 
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quedan para futuros trabajos, es su nieto Shane, quien poco antes renegaba de la 

sabiduría lakota, el que arriba al Powwow y acaba como nuevo guardían de los sueños 

relatando a niños de varios pueblos nativos las historias que recibió de su abuelo (Mc 

Leod et al. 2003, 2:51:40).  

 

La historia de los Chasing Horse y el modo en que Shane re-existe por la vía de los 

relatos de su abuelo Peter en Dreamkeeper, constituye un reencuentro a partir de la 

espiritualidad, con la materialidad lakota y escenifica otra noción propuesta por MP 

Ranjan la de inploración 203  como exploración interior que combina lo percibido y lo 

imaginado (Ranjan 2012): las inploraciones hacen que las imágenes retenidas junten 

formas imaginadas con sensaciones experimentadas bajo una organización perceptiva 

donde lo imaginado-percibido surge del encuentro entre mundos interiores y exteriores 

para generar resultados originales.  

 

Las inploraciones enlazan resultados en curso, lo que aunado a la idea flusseriana del 

viajar con la piel y a la de Haber de hacerlo mediante la relación entre el cuerpo, me llevo 

a decidir en esta inploración204 dérmica y relacional a tratar expresar la tesis como relato 

de viaje, donde viajar fuera implica viajar dentro, y a hacer variaciones sobre esa forma 

de entender y vivir el fenómeno del diseño en un viaje histórico, mediante el cual Ranjan 

(2009 y 2013), lo ilustró desde la India, como un vórtice que brotó al comienzo de los 

tiempos y del cual fueron desprendiéndose, como de un remolino, lo material, lo 

funcional, lo económico, lo estético, lo social, lo ambiental, lo político-legal, lo ético, y lo 

espiritual  (Ranjan, 2009, p. 10), y desplegándose en tres órdenes del diseño, con 

fronteras traslapadas: un primer orden, generador material, artesanal, formal y 

estructural; un segundo orden relacionado con la función, sentimiento, impacto y efecto, 

que sería científico, económico, estético, social, y lingüístico; y un tercer orden para 

generar valor, significado y propósito político legal, cultural, sistémico y espiritual (Ranjan, 

2009, p. 11-12). 

 

 
203 En inglés, inploration de inner (interna) + exploration (exploración): exploración interior. No 
confundir con imploración, con m (como el corrector de Word se empeña en sobreescribirme). 
204  Mi propio viaje argumental también ha sido inploración (Ranjan, 2012) para cuestionar el 
discurso teórico dominante en el diseño como estructura que define y mantiene, pero también 
restringe y limita (Arnold, 2005, p. 37). 
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También Domínguez-Rendón, tras un extenso análisis, señaló la imposibilidad de 

singularizar la historia del diseño y postuló la obligatoriedad de elaborar historias 

múltiples, cuyos relatos tomaran distancia crítica de la linealidad y el unilateralismo de 

crónicas autorreferidas lejanas del entrelazamiento con especificidades circunstanciales y 

contextuales de grupos sociales, tecnologías, artefactos, culturas materiales, empresas, 

sociedades no occidentales y valores éticos, etc. Historias múltiples y relacionales 

entretejidas con narrativas económicas, técnicas, estéticas y arquitectónicas 

(Dominguéz-Rendón, 2010, p. 641).  

 

En esa vena, a partir de las historias múltiples y de los diseños múltiples, ¿por qué no 

pasar considerar a las prácticas múltiples para desbordar y de paso descongestionar el 

diseño? Llama la atención el empecinamiento en la singularización, o la aceptación 

acrítica de la misma pues, aunque los llamados a la pluralidad proliferen sin importar por 

cuántos cuestionamientos pase, el término diseño siempre sale indemne. Aunque, a 

juzgar por la cantidad y magnitud de las revisiones críticas, esto podría cambiar en el 

futuro cercano. 

 

Poco después, de Rendón, Suchman escribió que al igual que la antropología, el diseño 

debía reconocer las especificidades conextuales de su emergencia para posicionarse 

como una (aunque múltiple) figura y práctica transformativa (2011, p. 1). Para Suchman, 

dado el ascenso del diseño profesional como figura dominante del cambio transformador 

(p. 15) resultaba preciso examinar los legados, idearios y narrativas que lo movilizaban 

junto con los valores del conocimiento que marcaban su itinerario y determinaban los 

efectos de su historia profesional, en especial en los Estados Unidos desde mediados del 

siglo XX, para comprender las particularidades del cambio transformador y las dinámicas 

de su ocurrencia (p. 3). 

 

Suchman reconoce la multiplicidad como condición transformativa del diseño, pero se 

aferra a su unicidad. Sin importar cuán heterogéneo y difuso resulte lo que se quiere 

abarcar, encerrarlo en un término compacto y homogéneo brinda seguridad (Lizcano, 

2006, p. 83).217 No obstante, resulta inevitable relacionar la etapa histórica del diseño 

profesional en los Estados Unidos que Suchman examina, con el momento en que dicha 

 
217 Aunque la condición compacta y homogénea del diseño prácticamente haga agua o esté en 
entredicho desde su advenimiento como profesión. 































 

142 
 

personaje que cree más en su creación que el artista para quien la separación es 

evidente. 

 

De modo similar, el diseñador con ínfulas de científico que opera en la convicción de que 

el diseño está en todas partes, de que siempre lo estuvo y de que todo es diseñable, 

confía más en el entendimiento prefabricado de su disciplina (que, en tanto proyectual 

resulta colonial) que en el suyo. Esto ha hecho a los diseñadores incurrir en lo que 

Marcelo Rosa indentificó en los sociólogos: dado que la geopolítica del conocimiento en 

su quehacer privilegia históricamente ciertos conocimientos, procesos y metodologías, 

transfieren las propiedades de dicho repertorio para definir a partir de este las cosas que 

aún desconocen (Rosa, 2015 af, p. 316). 

 

En eso los diseñadores, parecen haber perdido el juicio. La capacidad de considerar la 

particularidad, entre abstractos adentros y afueras disciplinares actúan como si sus 

códigos operasen en todas partes, cuando sus acciones están sometidas a, y afectadas 

por, territorialidades localizadas fuera de las cuales carecen de validez, pues sus ideas 

siempre importan en relación con asuntos específicos y sus problemas casi siempre son 

problemas prácticos (Stengers, 2005, p. 193). 

 

La ilusión de la universalización (y presumo que también la pluriversalización) de un 

quehacer omnipresente ha convertido los método significativos allí donde la disciplina es 

pertinente en elementos que sea agotan, cuando se aplican las metodologías como si 

fueran reglamentos fuera de esos dominios de pertenencia, por lo cual han suspendido 

su capacidad de juzgar, la han extraviado. Esta se pierde como apunta Roiz (2016, p. 18-

19), hablando de los jueces, cuando estos quedan reducidos a árbtitros desvinculándose 

de la letargia, como ensoñación, espiritualidad,  o emoción pura que un juicio requiere 

para que las ideas maduren con el concurso durante varios días y noches, no solo del 

ánimo vigilante, sino del sueño y la distracción gracias a lo cual en el ejercicio, más allá 

del yo consciente pueda participar con el concurso de la letargia, todo su ser entero con 

su identidad completa: lo consciente y lo inconsciente.   

 

Recuperar el buen juicio requiere procesos de descolonización interior, retomar la pausa 

y sosiego y atender a la espiritualidad, como un antídoto contra la ceguera profesional, 

presta a hablar en nombre de otros, esto implicaría contener la proyección de la mirada y 



https://www.futureofdesigneducation.org/
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algo descubierto por los exploradores, sino más bien una invención de la ciencia, 

posibilitado por la tecnología, y manejado y materializado por el diseño (p. 3). 

 

La conciencia de ello en Fry y en otros autores que tratan el diseño ontológico, como 

Escobar, me cuestiona sobre el porqué no han planteado desestabilizaciones más 

fuertes al monopolio del término, ¿por qué sigen tan encantados con la idea del 

mundo?235 Acaso porque el mundo como el diseño en buena medida son imposiciones 

del lenguaje para caracterizarlo todo, vienen por vía de un cierto totalitarismo lingüístico. 

Porque si el mundo fue una invención occidental, impuesta por el lenguaje como el 

diseño que lo presenta y lo genera, cabe considerar, que se superpuso a otras formas del 

todo que ya estaban inventadas. Cuestionarnos, antes de que llegara el mundo diseñado 

y el diseño para hacer mundos, ¿qué era lo que había y qué es lo que lo hacía en 

diversos lugares?      

 

Y si el mundo (inventado por occidente) invadió el planeta mediate diseño (inventado por 

occidente) a partir de una disposición de todos los elementos de este, pues el diseño no 

es neutral, dirá de nuevo Fry (1999, p. 6) como fuerza, poder e imposición. Cabría pensar 

que, bajo esta cartografía, clasificación y artefactualidad, o a pesar de ellas, sigue 

habiendo alternativas al diseño y al mundo que lo diseñó. Ahora bien, afirma también Fry 

(2020, p. 132) que los humanos fuera de usuarios de herramientas con control de y sobre 

ellas, somos de algún modo su extensión, y resultamos usados por ellas, y en sus 

códigos y lenguas muchos eran extensiones de otras cosas antes de que llegaran a 

ocuparlos el diseño y el mundo.   

 

En esa senda, Keshavarz (2016, p. 44) anota que la condición ontológica del diseñar 

siempre involucra la articulación mediante actos que fusionan tecnologías, prácticas y 

racionalidades. Cada nueva articulación asumida como un producto, un servicio o un 

sistema (p. 48), que sin importar la especialidad que la produce modifica el ambiente 

donde eso diseñado funcionará (p. 87). Aquí, señalaré que la explicación total, esquiva a 

veces aquello que la clasificación no plantea, y aparece la pregunta por la relación entre 
 

235 En su lectura, Martín Ávila recomienda preguntarnos también sobre ¿cuáles son las ventajas 
de generalizar y cuales son sus desventajas? Y agrega que categorizar es imprescindible para la 
supervivencia; por ello para él mi pregunta habría de ir más hacia el poder del lenguage 
dominante que hacia el de la generalizacion que este produce. He de confesar sin responder del 
todo que en buena medida soy crítico radical de la generalización, pero el punto del doctor Ávila 
hace sentido, y espero ocuparme de ello en el libro que resulte de esta tesis. 
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Es el control y el disciplinamiento de nuestra percepción e interpretación de el mundo, de 

otros seres humanos y no humanos y las cosas de acuerdo con ciertos principios 

legitimados. Es un conjunto de nociones ontológicas, epistémicas y axiológicas específicas 

impuestas por la fuerza en todo el mundo, incluyendo sus espacios periféricos y 

semiperiféricos en los que versiones alternativas de la vida, estructuras sociales, modelos 

ambientales o principios estéticos han sido invariablemente descartados (p. 53). 

 

Cabe preguntarse si acaso sólo con una diferencia de magnitud respecto a las ideas del 

diseño de la corriente principal la proyección sobre los grupos obreroafrocampesindios y 

populares de las ideas de decolonialidad y ontología, tiende a desconocer la posibilidad 

de términos propios que puedan responder desde las otredades a la dominación, en 

especial desembarazándose de su concepción de otredades, a lo establecido, esto es 

desde sus auto reconocimientos. 

 

Entre las vibrantes posiciones y disposiciones de quienes plantean el diseñar decolonial, 

o el descolonizar el diseño,245 destacan las que los miembros miembros del llamado 

grupo de descolonización del diseño246 plasmaron en una mesa redonda sobre lo que 

esta en juego al descolonizar el diseño (What Is at Stake with Decolonizing Design?, 

Schultz et al. 2018b) es un punto en sus trayectorias que las seguirá marcando, aunque 

para cuando mi tesis cuente con sus primeros lectores (si llega a tenerlos), cabe advertir 

que sus autores ya las han modificado. No obstante, estas consideraciones precisamente 

por haber sido plasmadas, en un texto que recoge lo sucedido en un ejercicio 

conversacional permiten en algún grado interactuar con ellas. Con alguna licencia poética 

por supuesto, por cuanto consignar en este espacio párrafos ya concluidos, implica 

eternizar o ampliar de modo indefinido cosas que sus autores no pueden responder. 

 

 
245 Que para mí involucra la paradoja de desdiseñar por completo el diseño o caminar hacia el 
florecimiento de otras prácticas que acaso no debieran, ni merecieran llevar la carga que 
acompaña ese nombre.   
246 Integrado por Tristan Schultz (n. en Australia), Danah Abdulla (n. en Jordania), Ahmed Ansari 
(n. en Pakistán), Ece Canli (n. en Turqía), Mahmoud Keshavarz (n. en Irán), Matthew Kiem (n. en 
Australia), y los brasileños Luiza Prado de O. Martins y Pedro J. S. Vieira de Oliveira quienes en 
junio de 2016 se constituyeron como el grupo Decolonising Design (DD) (descolonizando el 
diseño), para confrontar los poderes establecidos en el campo del diseño académico (donde 
invariablemente el inglés es la lengua dominante); esto tras haber sido rechazado, por razones 
contra las que discreparon, un documento que remitieron a la conferencia de 50ª. aniversario de la 
DRS (Design Research Society) en la ciudad de Brighton, Reino Unido en 2016. (Ver Decolonising 
Design, 2016). 
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Para Matthew Kiem, decolonizar el diseño implica separarse de diseños con orientación 

productivista que devalúan y apropian la naturaleza humana y no humana, para 

acercarse a diseños que faciliten redirigirse hacia otros modos de ser/devenir (Schultz et 

al. 2018b, p. 82) y diseñar un cambio material-simbólico significativo que no pueda ser 

pacificado ni inhabilitado por los diseños coloniales de la academia (p. 83).  

 

Todo ello lo suscribo, y creo que llevarlo a cabo implica habitar a perpetuidad la pregunta 

de ¿cómo evitar que, desde la Academia misma, y con ciertas ínfulas salvacionistas, que 

quienes queremos promover diseños redirectivos (o en mi caso otras prácticas en su 

lugar) hacia otros modos de ser, no terminemos hablando en nombre de otros247 y aún 

con buenas intenciones apropiándose en parte de sus naturalezas humanas?  

 

Ahmed Ansari demanda incorporar perspectivas reflexivas marginales sobre la 

naturaleza y la historia de la modernidad y del artificio e intentar comprender cómo tantas 

culturas plurales fueron atraídas al binario centro-periferia para emprender la tarea 

productiva, desde cada una de esas periferias, de volver a diseñar pluralmente (Schultz 

et al. 2018b, p. 84). Para Ansari, la práctica del diseño carece de alternativas pues no 

cuenta con aquello que las posibilita la comprensión de la diferencia histórica y 

contextual. (p. 88). Ante este llamado pienso en mover el centro a muchas periferias, en 

algo que permita en una dinámica de pericentrismo y centriferismo, o pericentro y 

centriferia, requiere invertir las mareas y proveer maneras para que sea el centro (diseño) 

quien deba examinarse como periferia de lo otro, allí es que se requiere ir/marginar, 

utilizar una imginación de borde y que desborde como ir-marginación o modo de 

ir/marginación: abandonar el centro de gravedad disciplinar, domiciliarse en otra parte, 

emigrar para vivir en lo otro y aprender con lo otro, y poder volver de allá para acá.   

 

Esto lo asocio con lo señalado por Tristan Schultz cuando afirma que la industrialización 

de la memoria mediante tecnologías digitales sociocomunicativas ha eliminado la 

capacidad de las personas para imaginarse de otros modos (Schultz et al., 2018b, p. 

85) 248  y apunta que para la mayor sabedora aborigen del pueblo nativo australiano 

 
247 Tal es la violencia del texto escrito, porque con estos párrafos hago precisamente eso con las 
ideas de los integrantes del grupo de diseño decolonial. 
248 En su obra Otra memoria es posible: estrategias descolonizadoras del archivo mundial, Antonio 
Luis García Gutiérrez llama a esta memoria industrializada exomemoria (memoria almacenada 
externamente primero en nuestros libros, y más aceleradamente en computadores, teléfonos 
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postulantes, Bianca Freire-Medeiros y Leo Name en conversación, entre otras, con las 

ideas que presento en esta tesis, presentaron como un diseño del sur, aludimos a 

conocimientos generados por y a prácticas de gentes que habitan esas losas de 

hormigón utilizadas como piso, pasadizo, techo, lugar de encuentro y muchas cosas más 

que están sobre las casas de las favelas, o barrios de gente pobre en Brasil 

(especialmente en Río de Janeiro donde dan una apariencia particular al ser observadas 

desde el aire), que también son comunes (con otros nombres y variedades) en los 

grandes barrios marginales de todas las ciudades latinoamericanas. Según Freire-

Medeiros y Name (2019, p 166) son obras siempre en obra, a medio construir, pero a la 

vez medio de expresión constructiva, de in-formación, realizadas por personas, sin 

estudios, que mantienen habilidades técnicas por necesidad de supervivencia y 

construyen sin concurso de arquitectos calificados. 

 

Estas mezclas de techos y pisos estas losas en proceso perpetuo de construcción 

incompleta casi están vivas, cada losa se insinúa como base de un nuevo piso, sobre el 

cual se dispondrá otra losa. Sobre, en y desde estos lajes son enactuados de modo 

simultáneo puntos de encuentro entre amigos, lugares para recibir mejor señal de 

internet inalámbrico, patios aéreos de juego de los niños, escenarios para lavado y 

extendido de ropa, espacios de almacenamiento para guardar todo lo que excede la 

casa, incluso se usan como miradores para turistas o puestos de vigilancia para pandillas 

vecinales, la heterogeneidad de sus usos, dirán Freire-Medeiros y Name (p. 166) 

cuestionan las práctica de arquitectos y urbanistas cuyos diseños de edificios o las 

ciudades pretenden predeterminar usos y actividades: casas que son proyectadas como 

herramientas, vestidos o joyas, inmutables, ignorando tanto las necesarias 

transformaciones de los espacios a lo largo del tiempo, como la agencia de quienes los 

habitan. 

 

Tras lo anterior Freire-Medeiros y Name consignan: 

 

Otras epistemologías, sugiere Gutiérrez Borrero (2015b), podrían activar, en sus palabras, 

diseños del Sur (Gutiérrez Borrero, 2015b, p. 120) que observan, describen, legitiman, 

activan y valoran conocimientos y prácticas menos utilitarios y más relacionales. 

Entendemos la losa (el laje), por tanto, como un proyecto, o mejor, un diseño del Sur, que 

se resiste a la imposición de racionalidades técnico-científicas coloniales modernas que 

operan en clave de universalidad y que, en consecuencia, pretenden producir y sostener 
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No lo creo, no puedo creerlo, no quiero creerlo, sigo sintiendo y pensando que estamos 

perdiendo mucho, que hay que confrontar como aconseja García (2017, p. 24) la 

anestesia de la significación y que para ello se vale suspender, rodear, desviar, más que 

confinar o asediar o incluso explicar con una emoción.Y aunque cada situación o práctica 

tendrá seguramente sus propias limitaciones y apegos, así me enredo en algo similar a la 

ecología de prácticas como la plantea Stengers (2005), con las mismas particularidades 

con que la describe Nocek (2018, p. 98) como una herramienta oscura para activar el 

pensamiento, como algo que no puede ser predeterminado, cuyos significados sólo 

puedo identificar a posteriori retrospectivamente. ¿Qué mejor para para buscar un diseño 

que no es diseño, que emplear una metodología que no es metodología?  Tal es el 

ambimétodohilogías, al que dedico el Recuento tercero.  

 

Fin del Recuento segundo. 
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Todo mi ejercicio aconteció en los eventos y viajes, que nombré desde el recuento 

primero, donde colecté evidencias y diseminé narrativas en publicaciones y 

conversaciones en las que introduje esta combinación entre términos inventados y 

encontrados en las concepciones indígenas ante un grupo creciente de interlocutores 319 

como una maniobra métodoilogicológica según lo explica Hosie:   

 

La métodoilogicología que usted plantea está basada en la manera de pensar de la gente 

que no logra aplicar estos métodos tan lógicos que es, precisamente, lo que intentamos 

corregir. Necesitamos que estas personas adopten nuestra lógica, una verdadera cultura y 

los objetivos de lo que entendemos por progreso y desarrollo y no que nosotros, como 

usted lo sugiere, nos adaptemos a su ilógica, para mejorar la calidad de vida, basándonos 

en un sentido distinto de lo material, 320 que los alejaría inevitablemente del esquema 

mundial (2009, p. 19). 

 

Ahora bien, si consideramos que todo eso que, en ocasiones de modo forzado se suele 

llamar diseño (vernáculo, indígena, primitivo, no occidental, artesanal), está soportado en 

lógicas no equiparables del todo con la lógica disciplinar, se tornan evidentes esos 

sentidos distintos de lo material, esas otras formas de mundificar. Como señala Hosie 

desde su experiencia popular: 

 

Por eso no ofrezco falsas promesas, porque modificar un barrio marginal de raíz es cambiar 

el mundo.321  Permítame mientras esto sucede, doctora Magda, proponer unas mejores 

condiciones desde donde están y unir sus esfuerzos y sus luchas en aquello que los 

congrega. Se trata de necesidades que ni usted ni yo lograremos entender porque podemos 

pensar en el mañana. 

 

 
319 Ivar Holm 2006 (p. 22) usa una aproximación similar en investigación cualitativa, que toma de  
Fine y Deegan (1996) la Serendipia Analítica, presentada por ellos como un viaje planeado atento 
a lo no planeado, basado en sumar preparación intelectual con exposición a una amplia gama de 
experiencias, para dar sentido a la experiencia vivida (p. 445), a menudo acompañada de una 
estrategia narrativa para conceptualizar y presentar el problema de un modo novedoso, con 
términos que, al ganar impulso y diseminarse, sirven de base para generar conocimiento.   
320 Las itálicas son mías. 
321 Y cambiar DE mundo, o incluso cambiar el mundo, por otra cosa, agregaría yo. 
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Para este encuentro de mundificaciones plurinominales busco términos fuera de la 

palabra diseño, generalizaciones prestas a desaparecer entre palabras locales con las 

que otros grupos humanos expresan lo que hoy este pretende designar. 

 

 

Fin del Recuento tercero. 
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emotividad y afectos y las formas de acción colectiva. No obstante, estos múltiples como 

múltiples tienen tanto sus bondades como sus fallas, y crecientemente lo multitudinario 

exhibe pautas de actuación diferentes a las del modo popular, más predecible, 

generalizable y susceptible de ordenación (Virno, s. f, párr. 1).  

 

Virno (2003, p. 21-22) presenta al pueblo y a la multitud como polaridades contrapuestas 

cuyos padres putativos son, como ya señalé, Hobbes y Spinoza. La multitud de Spinoza 

sería la pluralidad que se mantiene plural en el ámbito público y la acción colectiva 

expresa en actividades comunes y comunitarios, sin subsumirse en un Uno del que 

siempre se fuga en movimiento centrífugo. Esta multitud, más que algo intermitente u 

ocasional, es la forma de existencia sociopolítica permanente de los muchos como 

muchos en la que las libertades se expresan. 

 

Esta discusión entre el pueblo y la multitud expresa que aun dentro de la modernidad hay 

un principio de divergencia y dispersión plural afín a la multitud de Spinoza, sobre la que 

discurren Hart, Negri y Virno. Por ello, cuando hablo de pueblos, lo hago desde esta 

presunción multitudinaria que no supone homogeneidad ni siquiera dentro de las 

comunidades que comparten más fuertemente sus rasgos. Donde lo popular somete a la 

variedad las designaciones y clasificaciones únicas, lo multitudinario supondría las 

designaciones múltiples, para heterogeneidades desclasificadas entre colectivos 

populares y pueblos originarios. 

 

Allí donde ha primado la idea unificante del diseño como en el estado moderno, dentro 

del campo académico, disciplinar y profesional, intento mediante los dissocons describir 

un camino alternativo que permita reconocer, expresar y ejercer la pluralidad de las 

prácticas dipremáticas. Construyo esto a partir de la resistencia de numerosas 

comunidades a toda imposición de modos únicos y correctos de pronunciación o 

expresión, tanto como a los términos con los que se pretende clasificar e igualar entre 

gentes diferentes dimensiones específicas y localizadas de la vida.  

 

Para poner un caso, Posthumus (2008, p, 4) refiere la reticencia que los lakota y otros 

grupos nativo-americanos muestran a que sus sistemas particulares de creencias y 

prácticas espirituales sean englobados dentro del término religión, máxime cuando, como 

sucede con la palabra diseño, en la mayoría de los idiomas nativos americanos es 
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proyecto en el diseño único y occidental propiamente dicho, se desconfía de todo 

supuesto a priori sobre las realidades pretéritas y venideras toda vez que, sobre ideas de 

Gorman (1992, p. 49), cabe cuestionarnos si sólo porque los ya logrados futuros 

pasados512  resultaron ser en apariencia similares a los pasados pasados513  (aunque 

siempre pueda dudarse pues ¿fue así?, ¿estuvimos allí?, ¿cómo podemos saberlo?), no 

implica que al final todos los futuros futuros 514 vayan a resultar similares a los pasados 

futuros.515   

 

En el anecdato de las vidas planteé una gran diferencia que se encuentra entre trabajar 

con un diseño único, moderno, occidental, que presume la superioridad del ser humano 

(el humano como primero), o trabajar con alguno de los dissocons vivos en los 

pensamientos policardinales sobre los que se despliegan tradiciones y costumbres 

indígenas, dentro de los cuales resulta evidente la gran inferioridad y dependencia del ser 

humano frente a otras formas de vida (el humano como último). El arqueodiseño, como 

arqueodiseñotría516 plantea otra gran diferencia entre los dissocons y el diseño único 

desde la temporalidad pues, mientras los dissocons se movilizan en pensamientos 

indígenas que consideran el tiempo como circular y espiral, el diseño occidental y único 

los hace sobre dos ideas prevalentes: la del proyecto y la del tiempo lineal en el cual este 

acontece, ideas cuyo monopolio del sentido es susceptible de ser desestabilizado 

mediante los dissocons.        

 

Desde el pensamiento y diseño tradicionales, Jeff Conklin apunta que, dentro del 

conocimiento y los métodos mayoritarios en diseño, el proyecto (piedra angular del 

diseño único) viaja en una temporalidad lineal, ordenada, que supone un problema en el 

pasado al cual hay que darle una solución en el futuro mediante un proceso que cursa 

según la secuencia: obtener información, analizarla, formular la solución e implementarla 

(Conklin, 2006, p. 3) de tal modo que hasta no resolver totalmente una etapa resulta 

improcedente pasar a la otra; sin embargo, el mismo autor anota que, cuando se trata de 

 
512 Como anticipaciones del futuro que se presentaron hace tiempo que llegaron y ya se fueron. 
513 Como pasados a partir de los cuales se construyeron todos esos futuros ya idos.  
514 En tanto formas venideras en las que arribará esa idea de futuro. 
515 Como esas aproximaciones al pasado que, al cambiar gracias al arqueodiseño, se tornarán en 
viables o reconocibles. 
516 Pues no la concibo como la mezcla del diseño y la arqueología canónicos, sino como la mezcla 
de sus descentramientos, como una confrontación a ambas disciplinas que en sus corrientes 
principales acentúan la hegemonía del occidental sobre el futuro y el pasado respectivamente. 
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y que acaso una aproximación indígena de la misma requiere, o bien asumirla como 

dipremas (lo cual implica agregar a las acciones de disponer, prefigurar y materializar la 

de espiritualizar), o sentipensar que acaso la facultad ingeniosa e industriosa de los 

humanos es más bien una condición espiritual de la cual derivarían, o la cual movilizaría 

a, todas las demás, por lo cual esta secuencia sería más justamente nominada como 

Esdiprema (por espiritualizar, que iría primero, seguido de disponer, prefigurar y 

materializar). 

 

Acaso la urgencia de la época, en ese 2021 para el mundo occidental y occidentalizado y 

para su academia, sea comprender que el diseño padece (porque también la tiene de 

hecho) los efectos de la negación, u olvido de su propia espiritualidad. Aquí encuentro 

por otro camino aquella necesidad hallada por Escobar (2016a, p. 36) de recuperar 

interconexiones con la vida mediante una civilización basada en una espiritualidad de la 

Tierra que nutra la comunidad en reconocimiento del amor y la emoción como bases del 

conocimiento y de la vida. 

 

 Algo que ocasionalmente podría ser notorio hasta en la religión occidental (que también 

sería la única); páginas atrás consigné cómo Posthumus (2018, p. 4) reporta que los 

lakota prefieren hablar de espiritualidad en lugar de hacerlo de religión. Esto parecería 

mostrar que quizás, invirtiendo las lógicas, tal como ocurre con el diseño (único o dentro 

de sus variedades de lo mismo) como diprema occidental que resultar ser apenas una 

minoría ante los dissocons como dipremas planetarios, la religión (concepto occidental) 

resulta ser minoritaria ante la espiritualidad, pues no sólo no sería más grande que la 

espiritualidad, sino que acaso resultaría ser una parte pequeña, la versión jerarquizada y 

occidental de esta.  

 

Para ilustrar lo anterior recurro a un pasaje que me conmovió particularmente, con el cual 

Jacqueline Fear-Segal y Rebecca Tillett abren la antología que ambas editaron sobre la 

revisión, relocalización y recuperación de los cuerpos indígenas.528 El texto expresa para 

mí la soberbia con que a menudo la persona religiosa (y diseñadora) occidental, cuando 

se aproxima a la persona espiritual (y dissoconseadora) policardinal, piensa que al 

evangelizar ilumina al evangelizado, cuando muchas veces es todo lo contrario. La 

anécdota es recogida por Fear-Segal y Tillett (2013, p. ix) de la biografía que James 
 

528 El libro se titula: Indigenous Bodies: Reviewing, Relocating, Reclaiming. 
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explicable desde las realidades construidas a partir de la temporalidad individualista, que 

dice Scheid (2016, p. 172) ratificando a Tinker, fomenta un pensamiento jerárquico y 

valida relaciones de poder desiguales en un avance histórico hacia el progreso y el 

desarrollo.  

 

En segunda instancia, prosigue Scheid, siempre con Tinker, los pueblos indígenas 

exaltan la comunidad sobre el individuo (mientras que las culturas euromodernas 

privilegian la libertad y la felicidad individuales), por eso llama a engaño estudiar la vida 

indígena desde disciplinas separadas (como religión, política o economía). Los indígenas 

viven un parentesco espiritual con todo, mientras las religiones occidentales exaltan la 

realización y la salvación personales (p. 166).534 

 

Una tercera diferencia ya explicada con la idea del Mitakuye Oyasin 535 es que la vida 

indígena se concibe integrada comunalmente a todos los seres con los que comparten 

territorios, así que los nativos americanos interactúan con todas las criaturas en 

presunción de igualdad, cuando no de inferioridad del humano.  

 

Los occidentales, en contraste, elevan a los humanos sobre todas las criaturas (p. 166)536  

lo cual soporta una secuencia de superioridades que exalta a los occidentales sobre 

todos los humanos, y a los artefactos elaborados por occidentales sobre los artefactos 

elaborados por los demás humanos, y acaso alimenta la ilusión en la que viven los 

diseñadores (occidentales y occidentalizados) 537 de que los artefactos que crean son 

superiores a todos los artefactos elaborados por los occidentales (y por todas las demás 

personas).  

 

La cuarta y última de las diferencias entre los indígenas y lo occidental, que desde el 

pensamiento de Tinker destaca Scheid (p. 166-167), es que su comunalidad vivida en el 

 
algunas aproximaciones temporales permiten comprender los procesos de dominación sufridos 
por los pueblos indígenas a manos de los occidentales (p. 167). 
534 Por eso la mercantilización de la ritualidad indígena para el disfrute y el autoconocimiento 
personal violenta su uso apropiado, y por eso la religión occidental, que predica la salvación 
personal al separar el converso de su colectivo, vulnera rituales encaminados a la realización 
comunal (Scheid, p. 166). 
535 Ver Caminarración de las creaciones. 
536 Ver Anecdato de las vidas. 
537 Los cuales mientras persistan en las prácticas prescritas por el canon del diseño único y 
operen sobre presunciones unificantes, serán virtualmente todos los diseñadores. 
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espacio liga a los pueblos indígenas a tierras y lugares particulares, de los que se  

sienten parte con todas sus relaciones, por ello la idea de propiedad, incluso colectiva, 

resulta extraña a los pueblos indígenas; ni siquiera se trata de que ellos pertenezcan a la 

tierra, sino que son la tierra misma, pues  las relaciones no sólo dan forma a la realidad: 

son la realidad (Wilson, 2006, p. 7); entretanto, los euroamericanos privilegian la 

propiedad individual y privada (p 166). 

 

Como preludio al último recuento, señalaré la importancia devolucionaria que para mí 

tiene el devolver la atención a esas diferencias, y tratar de plantear desde allí las 

alternativas al diseño: en ello radican los dissocons. El camino que he seguido para 

plantearlos tiene sus afinidades con el transitado por Arturo Escobar en Autonomía y 

diseño, la realización de lo comunal (Escobar, 2016a), donde el propio Escobar incluyó 

parte de mi peregrinaje, excepto, acaso, por mi empeño, en situar con más fuerza otras 

prácticas dipremáticas frente al diseño (occidental y único) en lugar de intentar 

redireccionarlo, lo cual me ha llevado, entre otras cosas y gracias a otras personas (en 

especial Frederick van Amstel y Thomas Mercier), a plantear que la idea del pluriverso 

debe manejarse con cuidado, y encontrar saludable objetarla para que su popularidad no 

termine por dejarla sin efectos.  

 

Ha escrito Antonio García (2020, p. 31) que el conocimiento parte del reconocimiento, 

para luego crecer sobre la ilusión de la esencia, como proyección de lo mismo lo cual, 

señala García, explica la tragedia que subyace a toda neofilia, pues resulta imposible 

deshacerse por completo de lo mismo, lo cual implica una perenne insuficiencia para 

gestar la diferencia. En cuanto a mí respecta, he intentado preguntarme de dónde parten 

y para qué sirven el desconocimiento y la ignorancia, y si la diferencia puede ser 

recuperada a partir de allí, sin proyectar, por eso he tratado de avanzar hacia los 

pasados, de modo desclasificado y en especial devolucionario.  

 

Me preocupa lo que el diseño, al proyectar, no deja ver de eso que recibe su proyección 

y sufre el impacto de sus proyectos. ¿Qué nombre tiene eso? No hablo de la pantalla de 

proyección, un artilugio especialmente hecho para recibir lo proyectado, sino de cualquier 

entorno que reciba los beneficios o los embates, o ambos según se quiera, del diseño.  

Los dissocons son accesibles cuando se piensa en lo que toda proyección oculta, y su 
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dissocons, en la tesis que acabé llamando con ese mismo nombre. Esto también está 

relacionado más específicamente, a medida que conocí esa obra, con algunas 

perplejidades que las traducciones me suscitaron. En el año 1995, se publicó el libro 

basado en la tesis de Escobar titulado: Encountering development: The making and 

unmaking of the Third World (Escobar, 1995), que literalmente traduciré como, 

Encontrando el Desarrollo: la Hechura y Deshechura del Tercer Mundo. En el prefacio de 

esta edición en inglés, que fue la segunda que conocí, señalaba Escobar que su obra 

nacía de una sensación de perplejidad, porque durante muchos años las naciones 

industrializadas de Norteamérica y Europa habían sido presentadas como modelos 

indudables para las sociedades de Asia, África y América Latina, que integraban el 

llamado Tercer Mundo, y que se suponía que dichas sociedades debían buscar alcanzar 

a los países industrializados y tratar de ser como ellos (Escobar, 1995, p.viii). ¿Por qué 

ocurría esto?  

 

Para responder a esta duda, Escobar se pondría en camino con muchos otros hacia el 

postdesarrollo: como la posibilidad de escapar de la entrega de la capacidad de 

imaginación al statu quo, y de alejarse de la voluntad paranoica de quienes poseían el 

poder para capturar los deseos colectivos, tomando un camino que no fuera otra 

irresponsable aventura que afirmara el desarrollo, la aventura de la invención de nuevas 

formas de ser libre: a dicha invención llamaría postdesarrollo (Escobar, 2014/2017, p. 

48).   

 

La primera versión de ese mismo libro que conocí fue la publicada en 2007, en 

Venezuela, por la editorial El perro y la rana: con el nombre de: La invención del Tercer 

Mundo: construcción y de construcción del desarrollo (Escobar, 2007). Como entonces 

apenas me adentraba en la obra y en el autor, supuse ingenua y erróneamente que, 

siendo Escobar de origen colombiano, la versión original era en español. Tardé algo en 

conocer la versión en español publicada por la Universidad del Cauca, con el título de La 

Invención del desarrollo (2014/2017), que se alineaba un poco con el título en inglés. En 

2015, cuando ya había entrado en contacto personal con Escobar, pero aún sin conocer 

el libro de la Universidad del Cauca, escribí un correo electrónico, que hasta la fecha 

quedó sin respuesta, preguntándole sobre la diferencia de títulos, ¿por qué se llamaba en 

español La invención del tercer mundo: construcción y deconstrucción del desarrollo 

mientras en inglés era Encountering Development: The Making and Unmaking of the 
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el caminar de estos años. Les extiendo mi abrazo de reconocimiento a los pueblos, a los 

territorios, a los autores que cité y a quienes me hicieron las preguntas sobre las que 

discurrí, a los espíritus, a los artefactos, por permitirme seguir creyendo en la posibilidad 

de dissoconsear, cuidar y criar en reciprocidad (uywaña) mundos (o epmeos) y 

conocimientos de otro modo. 

 

Mi director, Adolfo León Grisales Vargas, en diciembre de 2020, en una primera Carta de 

Aval (que no llegó a ser enviada porque consideré la versión que tenía entonces todo un 

desastre y rehice todo el trabajo entre diciembre de 2020 y junio de 2021), apuntó que mi 

investigación y mi eventual aporte al conocimiento eran inseparables de mi propia 

persona como investigador, por lo que, en sus palabras, esta investigación es a la vez un 

viaje de reconocimiento, un viaje de transformación personal, de construcción de mí 

mismo.  

 
Leanne Simpson (NYU Gallatin, 2018, min. 52:13-53:05) señala que cada vez que cuenta 

una historia está cambia un poco, tal es la potencia de la oralidad, por ello hay que evitar 

que el estancamiento del texto académico convierta la versión singular, un viaje personal 

que puede servir como relato generativo, en una versión fundamental que siempre 

amenaza dogma. Según Simpson hay una fluidez y un movimiento en el pensamiento de 

su gente, los nishnaabeg, según la cual las historias son espíritus en si mismos, están 

vivas y generan y mueven conocimiento. Para ella (min. 53:06-55:46), en la ética práctica 

nishnaabeg todas las personas deben aprender a insertarse a sí mismas en las historias 

y a verse dentro de ellas, deben cambiarlas para poder ser personas relevantes, la 

historia en la que de verdad participas es la que vives como una forma de codificar 

significado dentro de ella y de darle significado a tus palabras. Sigo su consejo y lejos de 

entregar una tesis inserta en el sentido académico monosémico y monológico, la 

obsequio para compartir la responsabilidad y la posibilidad de que otros le encuentran 

significados en sus propias vidas. Lo cual puede tomar años.   

 

Según Simpson (min. 55:47-56:30) un relato indígena, no tiene ínfula de ensayo o de fijar 

a fuego una verdad académica, ni aspira a ser ejemplo, o punto de referencia, sólo 

expresa lo que comprendió y sintió el narrador en el momento en que narra. Hay vida en 

este texto. Y los agradecimientos dan vida, y sentido al texto y a lo que el texto disemina. 
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mis familias paterna, los Gutiérrez, y materna, los Borrero. A todo el grupo de primos y 

primas Borrero, en especial a mi gran compañero de camino, Fernando Escobar Borrero; 

a mi entrañable Álvaro Bendeck, cercanos desde la primera infancia en el colegio hasta 

el día de hoy. A todos mis compañeros profesores de diseño industrial en la Universidad 

Jorge Tadeo Lozano; a mis jefes de turno estos años: mi amigo de tantas jornadas el 

brozín Santiago Forero Lloreda, mi amigo Andrés Tellez Bohórquez y mi amigo Juan 

Manuel España Espinoza (por los últimos y vitales días que me brindó para dedicarme a 

finalizar esto). A mi gran compañera, primero amiga e interlocutora de todos estos 

meses, y hoy mi amorosa pareja, a su final, Zeneida Amira Garzón Bautista; a los amigos 

que se fueron mientras hacía esta tesis: Juan Guillermo Rubio, Carlos Guillot, Viviana 

Torres, Sandra Hoyos, Luis Astorquiza, Bryan Delgado y Rodolfo Camacho. A mi prima 

Diana Caycedo, la mujer milagro; a mis tres entrañables interlocutores de sesenta y 

tantas onces virtuales con amigos, cada miércoles durante toda la pandemia del 

coronavirus: Luis Fernando Trujillo Arango, Aníbal Ríos Parra y Víctor Hernando Borrero 

González; a todos y cada uno de mis estudiantes durante todos estos años; a la 

profesora Adriana Gómez Alzate, por cuya invitación cursé este doctorado; a mi profesor 

Felipe César Londoño. Dentro del campo del diseño, a Andrea Botero por su 

acompañamiento permanente, a Arturo Escobar, porque nuestras interacciones permean 

en buena parte este camino; a Daniel Lopera Molano, el interlocutor ideal; a Adam Nocek 

por tantas puertas abiertas, a Diana Albarrán, mi compañera de Nueva Zelanda por sus 

lecturas a este trabajo cuando aun no despuntaba; a mi profesor Albert Refiti, por 

haberme abierto la puerta de la Polinesia; a Klaus Krippendorff, Antonio García Gutiérrez, 

Tony Fry, José Luis Ramírez González, Mario Blaser, Alejandro Haber, Cristobal Gnecco, 

Wilhelm Londoño, Jiovanni Samanamud, Leonardo Name, Mariana Salgado, Viviana 

Moncaleano, Valentina Alcalde, María del Mar Nuñez, mi compañerita Johanna Zárate, 

Pablo Calderón, Cristiam Sabogal, Catalina Manrique, Lorena Guerrero, Adriana Botero, 

Claudia Santacoloma, Patricia Botero y Diana Castelblanco. A muchos más de los que 

puedo nombrar. Gracias a mi chaqueta naranja y a mi morral de viaje, compañeros fieles 

que siempre me cuidaron. 

 

Tras esto con la gente que quiero tejida a mis letras, se va el anecdato de lo diseminado. 

Recojo y honro el valor de lo planteado por Mariela Marchisio en su texto: El fin de las 

escuelas de diseño donde recuerda la importancia de trastocar códigos disciplinares, 

porque en ello radica la fuerza de formular trayectorias posibles a partir de uniones y 
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alternativas al mundo y tantos dissocons, como pueblos y multitudes en la Tierra, y entre 

ellos está, como uno más, el diseño, que viene a ser simplemente un dissocon-otro. No la 

pauta para todo, sino apenas parte de todo lo que puede ser pautado. 

 

 

Fin del Recuento quinto. 

 

 

Fin de la TESIS. 
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https://transversal.at/transversal/0406/colectivo-situaciones/es
http://bit.ly/3nk3dsP
http://bit.ly/3hyl91R


https://youtu.be/fbjW86i-_Fk
https://youtu.be/pPJ3nrsCcrE
https://bit.ly/3wLELX2


https://www.e-ir.info/2019/01/08/recrafting-international-relations-through-relationality/
https://www.e-ir.info/2019/01/08/recrafting-international-relations-through-relationality/
https://doi.org/10.21606/pluriversal.2020.012


https://bit.ly/3zjrTce
https://youtu.be/iN8mLvntw4E
https://diseno.unibague.edu.co/
https://youtu.be/Vi0DaklRZIg
http://bit.ly/3n7gmWe
https://youtu.be/fgyAQnMCoMs
http://bit.ly/3aWtURU
https://bit.ly/3wOIOSk
http://bit.ly/3hyfM2u
http://bit.ly/38PPh4N
http://bit.ly/3pGt2Vx
https://youtu.be/cn2dDPX3xEo
http://bit.ly/37gV1V7
http://bit.ly/2N58nNn


https://www.goethe.de/en/kul/bku/20939685.html
http://bit.ly/2SD8jBD
https://youtu.be/yOLH1-lCEpw
https://sindominio.net/arkitzean/multitudes/virno_multitud.html


https://uxdesign.cc/the-power-of-design-to-shape-understanding-and-belief-e57559ac49cb
https://uxdesign.cc/the-power-of-design-to-shape-understanding-and-belief-e57559ac49cb
http://bit.ly/3cjt4hd
https://bit.ly/2Hmi6HV
https://bit.ly/2GMv0h4
https://bit.ly/2EuZKRX
http://bit.ly/3alpzF6
http://bit.ly/3tMXHmb


http://bbc.in/3hv2qE9
http://bit.ly/2zIxWKj
http://bit.ly/3bNODaR
https://bit.ly/3hGtf8w
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